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C A P Í T U LO  8

La violencia y su malestar  
como síntoma psíquico: una mirada clínica

Freddy Ocaña Hernández

Resumen

Este trabajo surge a partir de un proyecto de investigación más amplio, 
uno de cuyos objetivos es analizar el discurso de sujetos que están en 
tratamiento clínico y que manifiestan un malestar derivado principal-

mente de las relaciones familiares. En su historia, el sujeto está marcado por 
la violencia, sea esta la violencia de la palabra, del lenguaje, del otro o de 
quien en nombre del propio bien del sujeto lo somete al orden de la cultura. 
El análisis se enmarca en los postulados de la teoría y clínica psicoanalítica 
propuesta por Freud, donde se da sentido al malestar del sujeto, su etiología, 
teniendo como fundamento el lenguaje, su demanda, su discurso, la escu-
cha, entre otros aspectos técnicos de la clínica psicoanalítica, para lo cual se 
comparten algunas viñetas clínicas que develan la violencia inherente, prin-
cipalmente a la vida en familia, lo que se repite como síntoma, causando un 
malestar constante en él. 

Introducción

En la actualidad, la violencia y sus manifestaciones sorprenden y causan 
asombro por sus niveles de brutalidad y excesiva crueldad, lo que provoca 
todo tipo de reacciones y opiniones, desde las que justifican o hacen apología 
de la violencia hasta las que generan rechazo y pugnan por establecer límites 
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o su total desaparición. Este trabajo trata más bien de develar su etiología y 
sus efectos en el sujeto en el contexto de sus lazos sociales.

Cuando se habla de cómo el sujeto emerge y se convierte en un sujeto 
social, siempre se piensa en la familia, la escuela, la religión, la sociedad en 
general. Desde que el sujeto nace, su destino ya está determinado por su 
contexto social; no es para nada desconocido que la violencia está presente 
desde que viene al mundo e irrumpe en la cultura, continente que lo acoge 
con sus mandatos y designios simbólicos creados a partir de los fundamentos 
del lenguaje. Dentro de esta cultura se inserta la violencia como parte de esa 
estructura, inherente al lenguaje mismo; es la estructura del lenguaje lo que 
constituye al ser humano como un sujeto hecho de palabras que lo represen-
tan. Octavio Paz (1956) dice al respecto: “¿Qué decir del lenguaje? La pala-
bra es el hombre mismo. Estamos hechos de palabras. Ellas son nuestra 
única realidad o, al menos, el único testimonio de nuestra realidad. No hay 
pensamiento sin lenguaje, ni tampoco objeto de conocimiento: lo primero 
que hace el hombre frente a una realidad desconocida es nombrarla, bauti-
zarla” (p. 18).

Las diferentes condiciones para la conformación de los seres humanos se 
hicieron evidentes desde las primeras organizaciones, y de eso dan cuenta 
muchos pueblos, como, por ejemplo, los griegos al fundar una cultura civi-
lizada, donde la familia asume características simbólicas que se heredan en 
el contexto social. Cuando Paz habla del lenguaje humano que lo represen-
ta en todas sus dimensiones, es porque es la esencia de lo humano, que lo 
representa frente al otro con todas sus certezas y equívocos, puesto que algo 
falta siempre en el lenguaje que pueda abarcarlo o decirlo todo, al sustituir 
una cosa por otra; Paz (1956) dice:

La esencia del lenguaje es simbólica porque consiste en representar un elemen-
to de la realidad por otro, según ocurre con las metáforas (…) cada palabra o 
grupo de palabras es una metáfora (…) un instrumento mágico, (…) algo sus-
ceptible de cambiarse en otra cosa y de trasmutar aquello que toca (…), el 
hombre es hombre gracias al lenguaje, gracias a la metáfora original que lo 
hizo ser otro y lo separó del mundo natural. El hombre es un ser que se ha 
creado a sí mismo al crear un lenguaje (p. 20). 

Paz desde la literatura coincide con las ideas de Freud y Lacan cuando 
hablan del lenguaje en el psicoanálisis. Freud (1992a), al plantear su teoría y 
su práctica clínica psicoanalítica, lo remite al inconsciente, ese objeto de 
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estudio desarrollado a partir del discurso de sus pacientes histéricas; demues-
tra que en ese lenguaje que puede ser gestual, con palabras, con silencios, 
con el cuerpo, escrito, entre otras formas, hay un mensaje, un sentido que el 
propio sujeto no logra descifrar, por lo que Freud (1992a) dice:

La introducción del tratamiento conlleva, particularmente, que el enfermo 
cambie su actitud consciente frente a la enfermedad. Por lo común se ha con-
formado con lamentarse de ella, despreciarla como algo sin sentido, menospre-
ciarla en su valor, pero en lo demás ha prolongado frente a sus exteriorizaciones 
la conducta represora, la política del avestruz, que practicó contra los oríge-
nes de ella (p. 154).

Parece entonces que la inscripción del sujeto en la cultura, en el lenguaje, 
en lo simbólico, acontece de manera violenta, en cuanto que es impuesta al 
sujeto. El sujeto fue introducido a la vida humana y social de manera vio-
lenta al imponerle un nombre, una lengua, una cultura, una religión, una 
nacionalidad, adoptado por una familia que no eligió, entre otras. Todo esto 
en nombre del propio bien, cuya imposición original ya es un acto violento, de 
donde adviene el sujeto, que, al dejar de ser objeto del otro, lo es no sin dolor, 
no sin consecuencias. En ese sentido la violencia es estructural, porque aun 
cuando se aprecia como algo negativo, esta no es erradicable.

El descubrimiento freudiano fue demostrar que este proceso para verifi-
car lo inconsciente solo es posible si descentramos al sujeto de la conciencia 
de sí; es decir, es imposible mediante un esfuerzo de voluntad racional reco-
nocer aquello que se oculta en el lenguaje primero, forma esencial de donde 
toda palabra humana deriva. Para Lacan (2009), el inconsciente tiene su 
estructura como un lenguaje: “La palabra en efecto es un don de lenguaje y 
el lenguaje no es inmaterial. Es cuerpo sutil, pero es cuerpo. Las palabras 
están atrapadas en todas las imágenes corporales que cautivan al sujeto; 
pueden preñar a la histérica, identificarse con el objeto del penis-neid, re-
presentar el flujo de orina de la ambición uretral o el excremento retenido 
del gozo avaricioso” (p. 289).

Desde la mirada clínica psicoanalítica, el lenguaje en general y las pala-
bras en particular adquieren una importancia significativa en el destino del 
sujeto, eso que expresa como discurso contiene una historia, un origen en 
el devenir como sujeto del lenguaje, como sujeto de la cultura, que permite 
establecer que nada es casual, que tiene que ver con un destino determinado 
por una causalidad psíquica a partir de otros.
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La violencia, un síntoma como malestar del sujeto

En la sociedad contemporánea, donde se manifiesta la violencia en sus múl-
tiples formas como un síntoma que muestra los desencuentros en los lazos 
sociales, donde surgen muchas preguntas que no necesariamente tienen 
respuestas, donde la realidad supera la ficción y la teoría, tratar de explicar 
de manera clara este fenómeno de la cultura es muy osado. 

Algunas cuestiones como estas encuentran ciertas directrices desde el 
psicoanálisis. Freud (1992b) afirma que la pulsión de vida y muerte son como 
dos polos que siempre actúan al interior del sujeto, que en la sexualidad la 
libido no tiene sexo, que no sabe de lo moral, de lo bueno y de lo malo, que 
no tiene un objeto definido; se adelantó desde hace muchos años incluso a 
predecir que finalmente el destino de la pulsión sexual es cualquier objeto, 
que es contingente y en la medida que esta regulación o educación de la sexua
lidad se relaje o se restrinja, sus efectos tendrán consecuencias, cuando dice:

Sólo en el estado de un enamoramiento total se trasfiere sobre el objeto el monto 
principal de la libido, el objeto se pone [setzen sich] en cierta medida en el lugar 
del yo. Un carácter de importancia vital es la movilidad de la libido, la presteza 
con que ella traspasa de un objeto a otro objeto. En oposición a esto se sitúa la 
fijación de la libido en determinados objetos, que a menudo dura la vida entera 
(pp. 148-149). 

Y qué decir de la pulsión de muerte que muestra los efectos del odio y la 
destrucción con lo que el sujeto tendrá que lidiar de manera individual, fa-
miliar y social. Cuando Freud (1992c) habla de la pulsión de muerte como 
un más allá del principio del placer es porque rebasa el equilibrio o bienestar del 
sujeto, que lo arrastra a ese inevitable exceso que puede ser visto como vio-
lencia discursiva (violencia simbólica), que puede ser creativa o artística 
(sublimada en el arte) o directa sobre el objeto (destrucción), pero nunca 
eliminada o quitada de raíz. Ambas pulsiones se mezclan en el sujeto, como 
por ejemplo en el acto sexual (Freud, 1992):

Un grupo de estas pulsiones (…), persiguen la meta de conducir el ser vivo hasta 
la muerte (…), merecerían el nombre de “pulsiones de muerte”, y saldrían a la luz 
(…), como tendencias de destrucción o de agresión. Las otras serían las pulsio-
nes libidinosas sexuales o de vida (…), su mejor designación sintética sería la de 
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“Eros”, y su propósito sería configurar a partir de la sustancia viva unidades 
cada vez mayores, para obtener así la perduración de la vida (…). En el ser vivo, 
las pulsiones eróticas y las de muerte entrarían en mezclas (…), posibles des-
mezclas de ellas (p. 253).

La práctica clínica en el psicoanálisis hace patente lo que se formula 
desde la teoría, de tal manera que al combinarlas se hace praxis, en esa dia-
léctica propuesta por Freud al ir de la clínica a la teoría y de la teoría a la 
clínica, como afirma Bárcena (2005) al expresar que la dimensión teórica con
lleva una relación con una práctica que necesariamente se construye desde 
un plano ético, deliberativo, cuya acción no puede entenderse sino a partir 
de los agentes que interpretan tales acciones y las de los otros: “La praxis, es 
pues, actividad teórico práctica, es decir, tiene un lado ideal, teórico. Y un 
lado material propiamente práctico, con la particularidad de que solo artifi-
cialmente podemos separarlas una de la otra” (Sánchez, 1967, p. 297).

Es la praxis clínica con la que Freud en su teoría trata de mostrar cómo 
confluye en el lenguaje el malestar del sujeto. Desde el inicio de su práctica 
clínica a finales del siglo xix, se sorprendió con un discurso que provenía 
principalmente de mujeres que manifestaban diversos síntomas, que la mirada 
del médico no alcanzaba a entender, acusándola por ello de fingidora y tea-
trera, a tal grado que no era aceptada en los hospitales como una enferma.

Freud develó el sentido de este padecimiento cuando empezó a escuchar 
a pacientes histéricas en un afán de curarlas de una diversidad de síntomas 
como las parálisis, contracturas, cegueras, embarazos, etcétera, que no presen
taban lesión alguna. Estos eran más resultado de vivencias, que en un primer 
momento se pensó como producto de eventos traumáticos de la infancia y 
posteriormente de significaciones relacionadas con la represión de las pul-
siones sexuales y agresivas.

Siempre se había considerado a la histérica como alguien que disimulaba 
o engañaba con sus síntomas para llamar la atención, de hecho, el médico 
la rechazaba en tratamiento por esa condición al no poder curarla: 

En todo momento, sea cual fuere la actitud que se haya adoptado ante ella, 
protectora o persecutoria, la histérica podrá decir, podrá enarbolar esa consigna, 
que tendría que figurar entre las armas parlantes de la histérica “nadie me quiere” 
incluyendo también ahí a quienes la protegen, porque “nadie me quiere”, no es 
evidentemente una formulación completa (Lucien, 1974, pp. 15-16 ).
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La histérica vive de reminiscencias o recuerdos que vienen desde la in-
fancia (Freud, 1992), de una historia que tiene vicisitudes, vivencias, eventos 
traumáticos, recuerdos nebulosos o fantasías que se confunden con la reali-
dad, momentos significativos, culpas, temores y miedos más de aquellos 
fantasmas que a eventos reales.

La demanda de atención siempre revela un malestar o un padecimiento 
del sujeto que lo mortifica. Según Lacan (1999), la demanda implicará siem-
pre un más allá de la necesidad y será siempre una demanda de amor insa-
ciable que fundará el campo del deseo para el sujeto. Por estar articulada en 
el lenguaje, por su propia estructura de palabra, la demanda entraña una 
imposibilidad de decirla completa; el sentido que transmite la demanda en 
palabras se desborda, y el sentido por fuera de este canal es el que implica 
el campo del deseo inconsciente. 

El deseo se articula necesariamente en la demanda, porque solo podemos en-
trar en contacto con él a través de alguna demanda. Si el paciente nos aborda 
y viene a vernos, es porque nos demanda algo, y ya es ir muy lejos en el plan-
teamiento y en la precisión de la situación decirle simplemente –le escucho. (…). 
La demanda, ¿qué la instituye? (…) La demanda está vinculada ante todo con 
algo que está en las propias premisas del lenguaje, a saber, la existencia de una 
llamada, al mismo tiempo principio de la presencia y término que permite re-
pelerla, juego de la presencia y de la ausencia (p. 338).

Tratamiento clínico y su praxis

A continuación, se exponen fragmentos del discurso de un caso clínico de una 
paciente que acude a tratamiento a la Clínica de Atención Psicológica de la 
Facultad de Ciencias Humanas y Sociales de la Unicach. Estos fragmentos 
o viñetas develan la violencia inherente a la vida en familia que se repite 
como síntoma, causando un malestar, como un cuerpo extraño al sujeto. 

Renata: tiene 28 años, es soltera, tiene estudios universitarios inconclu-
sos, con empleo propio (cultora de belleza), vive sola con su madre (padres 
divorciados) y un hermano menor, soltero de 26 años.

Renata solicita atención manifestando:

—… Estoy pasando por un momento terrible a partir de que terminé con mi 
pareja, después de una relación de más de tres años (ella dice que no es la pri-
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mera vez que termina su relación y que le sucede esto, pero), esta vez sí creo 
es la definitiva y ¡me duele mucho que se haya terminado esta relación!, porque 
tenía expectativas de que fuera algo más, pero ¡ya no soporto la situación 
que estaba viviendo con él!, ha sido muy larga esta historia. 
Ella se queja y con un llanto y sollozos abundantes dice: 
—¡Soy una tonta! porque siempre había creído en él, todo lo que hacía lo 
hacía pensando en él, y resulta que él solo se preocupa de sus cosas, de lo bien 
o mal que le va en la vida y como yo me sienta le vale madre, solo le interesa lo 
que quiere o piensa él.
Renata empieza a recordar fragmentos de su vida y de manera espontánea 
expresa: 
—Tengo recuerdos muy dolorosos de mi infancia, de los que no me gusta acor-
darme porque me duele mucho. Mi padre ¡siempre me trató mal!, incluso mi 
madre dice que yo tuve la culpa de su separación. ¿Cómo puede decir eso si yo 
solo era una niña? 
Se le viene un recuerdo y con abundante llanto dice: 
—Mi padre había engañado a mi madre con otra persona que conocíamos y un 
día ella preguntó qué ¿con quién había estado él?, yo sabía no sé por qué con 
quien había estado él y me había dicho que no dijera nada, pero sin pensarlo, 
cuando me preguntó mi madre dije que había estado con tal persona y ese fue 
uno de los motivos de su separación, ¡la infidelidad de mi padre!, ¡yo era una 
niña de cinco o seis años!, ¡ no sabía que debía mentir! Y por decir la verdad 
también mi madre me reclamaba diciendo que debí quedarme callada, que no 
debía decir nada. 
Por ese y otros motivos dice que no tiene una buena relación con ninguno de 
ellos: 
—Siempre están peleando, siempre estoy tratando de darle gusto a veces a mi 
padre y a veces a mi madre. 
Ella cree que mucho de su forma de ser lo heredó de sus padres:
—Tengo el mal carácter de mi padre y el hacer drama por todo de mi madre.
Renata ahora vive con su madre, de vez en cuando los llega a visitar su hermano 
menor, con quien tiene una pésima relación: 
—Cuando llega mi hermano solo es porque a veces tiene problemas, mi madre 
siempre le da la razón aun cuando a veces no la tiene, yo le llamo la atención y 
¡salimos peleando! y mi madre siempre saliendo por él. La relación con mi madre 
siempre ha sido conflictiva, quiere que ¡yo le haga sus cosas!, ¡estarme mandando 
todo el tiempo! y yo le digo que ya soy adulto e independiente, que me deje 
hacer lo que yo quiera, ya tengo veintiocho años, ya no soy la niña que antes 
mandaba como quería, ¡que me deje vivir mi vida! 
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La familia de origen de Renata siempre ha sido conflictiva; según ella, desde que 
tiene uso de razón recuerda las constantes peleas donde su padre desaparecía 
por semanas o meses: 
—De repente mis padres se peleaban y mi padre se iba de la casa y no volvía 
durante un buen tiempo, a veces eran días e incluso hasta tres meses, mi madre 
se ponía a llorar, se alteraba, nos maltrataba, se deprimía mucho y todo eso lo 
viví durante mi infancia.
Por eso ahora afirma y dice que está segura: 
—Yo no quiero tener hijos, ¡si quiero vivir en pareja! pero ¿para qué tener hijos 
que nada más vienen a sufrir?, ¡no quiero repetir lo que viví de niña! 
En su discurso Renata se pregunta insistentemente:
—¿Por qué soy así?, ¿por qué me han tocado parejas que siempre se parecen o 
soy yo quien las busca? De las tres relaciones duraderas que he tenido siempre 
salgo lastimada, a tal grado que ya estando en octavo semestre de mi carrera 
universitaria la abandoné porque terminé una relación que me afectó mucho, 
dejé de ir a la escuela porque no quería salir de mi casa, me deprimí demasiado, y 
en esta última relación ¡me vuelve a pasar lo mismo! 
Siempre repite preguntándose como buscando una respuesta pronta que le diga 
por qué es así: 
—¿Por qué en todas las relaciones me han dejado, me han terminado? Y yo ahí 
estoy después rogándole a ellos para que volvamos; eso ¡me da coraje!, porque 
parece que yo he provocado el problema y ¡me culpo y me odio a mí misma por eso!

Freud (1912) en su praxis clínica y después de un arduo trabajo con sus 
pacientes lo dice de esta manera: “Si nos atenemos al signo distintivo de esta 
técnica respecto del tipo anterior, podemos decir que el analizado no recuerda, 
en general, nada de lo olvidado y reprimido, sino que lo actúa. No lo repro-
duce como recuerdo, sino como acción; lo repite, sin saber, desde luego, que 
lo hace” (pp. 151-152)

Renata continúa su tratamiento (casi dos años); en un largo camino sigue 
recordando y repitiendo los problemas, miedos, conflictos, traumas y vicisi-
tudes de su vida, porque finalmente lo que trata es de entender el origen de 
su malestar, y en ese intento empieza a reelaborar su propia historia, como 
si le empezara a caer el veinte de por qué actúa o piensa así. 

En la práctica, esta reelaboración (…), es la pieza del trabajo que produce el 
máximo efecto alterador sobre el paciente y que distingue al tratamiento analí-
tico de todo influjo sugestivo. En teoría se la puede equiparar a la “abreacción” 
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de los montos de afecto estrangulados por la represión, abreacción sin la cual el 
tratamiento hipnótico permanece infructuoso (Freud, 1992a, p. 157).

En ese sentido, los efectos de la praxis clínica como efecto revelador 
durante el tratamiento puede hacer que se conozca la etiología que ha cons-
tituido al sujeto y pueda acceder a ese saber inconsciente que lo ha determi-
nado, saber que no está solo del lado del que escucha, sino principalmente 
del que habla, y en esas palabras puede ir labrando un sentido distinto a su 
propia historia, liberándose de aquello a que fue predestinado desde que fue 
concebido, nombrado y puesto en el orden de la cultura.
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